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A lo largo de dos cursos (2002-2004) un grupo de profesionales implicados 
en la intervención educati va y en la investigación ll evó a cabo la in vesti gac ión­
acc ión "E//l/ón de/s ado/escel/(s explica! per el/s l1Iateixos" (El mundo de los 
adolescentes explicado por ellos mismos)'. Las páginas que siguen son un 
pequeño resumen de algunos de sus capítulos, fundamentalmente de aquellos 
que plantean otra fo rma de mirarse y de entender la ado lescencia. 

La perspectiva adoptada genera unas 
u otras adolescencias 

Una simple defin ición en términos estadísti cos nos puede hacer aceptar que 
los adolescentes son unos personajes que están entre los 12- 13 y los 17- 18 años 
y que ti enen un conjunto de característi cas sociales y psicológicas similares. 
El estudio de la adolescencia pasa a ser tan solo una tarea de identificación de 
como son algunas de sus conductas, de sus fo rmas de actuac ión. de sus 
opiniones. fo rmas de pensar o sentir, etc. Sin embargo. aprox imarse a los 
mundos de los adolescentes, sea con pretensiones ed ucat ivas sea con intenciones 
de conocer el contenido de sus realidades, requiere tomar conciencia, que 
deberemos integrar tres gral/des perspectivas. 

La adolescencia como producto de un contexto 

La primera consiste en considerar las adolescencias. la condición adolescente, 
como productos contextua/es. Su condición evoluti va puede servir. por 
ejemplo, para una última explicación de lo que están viviendo y sintiendo. pero 
su adolescencia siempre estará construida a partir de materi ales e interacc iones 
de un contex to que definen el marco de sus pos ibilidades y oportunidades 
adolescentes. 

La condición adolescente es algo más que un grupo de edades o unas 
característi cas evolutivas, e/ conocimiento útil de sus /l/ul/ dos cO/l/porta tel/er 
visiol/es bastante más poliédricas. Sus formas de encontrar sentido a la propia 
adolescencia y todo lo que le rodea, sus formas de estar en ell a, de entrar y de 
salir. sus fo rmas de ser adolescente (de tomar esta condición) son el resultado 
de muchas y complejas interacc iones: 

Son, en primer lugar, el producto de ti empos concretos. de fracc iones 
hi stóri cas muy breves en las que lo que ocurre a su alrededor (la cotidianidad 
mediáti camente difusa) hace que las adolescencias sean bastante diferentes en 
períodos muy corto. 
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Es tán, ade más. e n te rritori os, e n espac ios, en entorn os di versos 
condicionallles de las pos ibles fo rmas de ser ado lescentes. 

Finalmente, interacc ionan con unos u otros adultos. con unos u otros 
ado lescentes y jóvenes coetáneos o de ge nerac iones próx imas (forman así 
parte de una generación ado lescente). 

Como result ado, como suma de todo esto. vive n sus ado lescencias en ('o //lexlO.I' 
di vers ificado res (en una suces ión de c limas. ambientes. relac iones, di ve rsos 
y cambiantes) que resulta impresc indible conoce r para poder conocerl os. 

La adolescencia es lo que ven los adultos 

La segunda perspecti va nos obliga a recordar que la ado lescencia no es. 
solamente, un producto adolescente s ino e l producto de sus adultos. La 
ado lescenc ia la conforman otras miradas o, cuando menos, resulta para 
nosotros e n fun ción de como la ve mos. Conocer al ado lescente signifi ca tener 
presente que u//a parle impOrla//l e de la realidad a co// ocer eSlá e// las 
miradas de las perso//as adl/ltas. Una investi gac ión sobre los mundos de los 
ado lesce ntes necesita conocer cómo son vistos, interpretados y vividos. por 
las personas adultas. 

Podríamos decir que // 0 exisle p roblema adolescenle si//o problemas de los 
adullos co// .1'1/.1' adolescel1les . O simplemente destacar que las relac iones con 
los adultos que los rodean y las vivencias deri vadas de la re lac ión, son buena 
parte de lo que son como ado lescentes . El profesorado, po r eje mplo. se los 
mira y los vive de di stintas formas. Con el los y e llas constru yen relac iones 
ge neradoras de confi anza. de tensión, de acumulac ión de ex perienc ias pos iti vas 
o de bagajes vita les negati vos. Tener unos u otros projes supondrá d istribuciones 
di versas de los confl ictos ado lescentes inev itables. Tener uno u olro pro fesorado 
signifi cará desc ubrir de d istintas formas. en diferentes momentos. a lgunas 
cuesti ones vita les. a lgunas formas de ser humano. unas u otras preocupac iones 
de la ex istencia, unas u otras prioridades y va lores para e lmomelllo ado lescente . 

El grupo famili ar, con sus característi cas deri vadas de la condic ió n soc ial 
(econó mica. cultural , etc .), aporta unas personas adultas que ti enen des igua les 
y di stintas posibilidades de entender lo que está pasando con sus hijos e hij as. 
de facilitarles di ve rsas hipótes is para que entie ndan la etapa que están 
viviendo. Las re lac io nes dentro del grupo famili ar (la compos ición del grupo, 
el estil o. los cl imas) condicionan todav ía más el repertori o de conductas de 
connicto y sus pos ibilidades de result ar proble mas adolesce llles. Pero. 
espec ialmente. condic io narán la base de seguridad con la que ges ti onarán las 
c ri sis que tendrán que vivir. 

Parte de su seguridad e inseguridad, de la gestión de los ri esgos y las c ri sis 
dependen de los climas famili ares. Parte de las confianzas en sí mi smos 
dependen ele las dos is ele confi anza construidas con las personas adultas del 
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grupo fa mili ar. Algunos e lementos determinantes de como se viven y como 
hacen de ado lescentes , espec ialmente de como se es adolescente chico o 
ado lescente chi ca dependerán de estas re lac iones con e l mundo adulto . 

Miradas profesionales contradictorias 

Entre el profesorado, entre los di ferentes profesionales que se relacionan con 
e llos, hay dos miradas que ti enden a frenar cualquier otro conocimiento de los 
ado lescentes que no sea el que ya tienen prev isto las personas ad ultas . La 
primera está representada por profes ionales que consideran que mirarse los 
ado lescentes es menosprec iar a los adultos. Darles la voz, encontrar ex pl icac ión 
por lo que hace n, ace ptar sus argumentos es dejar en mal lugar (¿fuera de 
lugar?) a los educadores. Es un tipo de mirada en la que se insisfe en negar la 
posibilidad de que el adolescenfe tenga fo rmas de mirar el mundo dignas de 
ser consideradas, espec ialmente s i pueden poner en cri sis la visión que da el 
poder adulto. 

El otro gru po de miradas contrari adas está representado por aquellos que se 
ni egan a aceptar que el mundo adolescente sea como es, que imagina que es 
qui zá como era antes o que no quiere ver o no sabe ver la rea l idad ado lescente 
que lo rodea. Di ría mos que se trata de miradas que imentan asuSfar a 
fa nfasmas adolescemes, que no pueden aceptar como norlllallo que realme11fe 
pasa, que qui zá confunden la pretensión de educar con el deseo de que no 
aparezcan ri esgos y contradicc iones. 

Pero exis fe un grupo imporfanfe con una mirada posifi va y ac fi va. Es un 
conj unto de profes ionales muy implicado en la innovación educati va que hace 
del conoc imiento y de la proximidad al adolescente la clave de su forma de 
educar y de enseñar. Es un grupo sensible para observar y descubrir, que tiene 
creati vidad y curios idad para conocer como van cambiando, que les preocupa 
e interesa los adolescentes y las formas como vi ven el mundo que les rodea. 
Es un grupo que reclama fundamentalmente dos tipos de ayuda: la di fusión 
ac ti va de un discurso pos iti vo de la ado lescencia entre e l mundo adulto, 
comenzando por sus co legas; e l apoyo permanente para contras tar con oU'a 
gente la comprensión de una realidad adolescente que se modifi ca curso a 
curso y que obliga a adaptaciones e innovac iones constantes, el soporte para 
mantener la proximidad al ado lescente. 

Las angustias y otros sentimientos familiares 

Algo semejante a lo que estamos comentando de los profesionales pero con 
unas perspecti vas bastante di stintas (el profesorado siente que tiene la obligación 
de enseñar, los padres y madres ti enen la necesidad de angusti arse) OC UlTe con 
las personas adultas que encuentran al ado lescente en los grupos fa mili ares. 
Este nuevo grupo de miradas también es conformador de lo que e l ado lescente 
intenta ser, de como acaba actuando. 



Educación Social 29 

Predomina un moderado desconocimiento de lo que son y hacen 
los adolescentes. Los sentimie ntos de incomprensión. aun siendo un lugar 
común y c lás ico cuando se habla de ado lescenc ia, ti enen también una base real 
deri vada de unas miradas adultas que observan poco, que ven poco, que se 
enteran de poco. Con frecuenc ia no son miradas despreocupadas sino miradas 
a las que se les escapan aspectos importantes po rque están demas iado 
focal izadas en determinados aspectos. También, a veces , se trata de puntos 
oscuros que e l ado lescente veta a la mirada adulta (en nuestro trabajo. por lo 
menos uno de cada cuatro padres o madres reconocía que de determinadas 
cuesti ones no hablaban j amás y les eran desconoc idas) . 

Ex iste un grupo en e l que la mirada es desconcertada no tanto por 
el desconocimiento cuanto por la ausencia de perspectiva, por no saber 
como mirarl os. En las ac ti vidades de intercambio que hemos hecho. por lo 
menos uno de cada tres padres y madres tenía la sensac ión de que antes, 
cuando eran pequeños. todo era mejor. sabían qué hace r, sabían encontrarle 
sentido a su conducta. 

La mirada desde el conflicto (a l que apo rtan materi ales las dos partes) 
puede convertirse en dominante si no ex iste habilidad. capacidad o vo luntad 
de situarl a en su lugar. La discusión permanente, sistemáti ca e intensa afecta 
la mayoría de las re laciones famili ares y si no se le puede encontrar una 
ex pi icac ión razonable acaba s iendo considerada un a fo rma de ser de l 
adolescente negati va e inaceptable (un grupo signi ficati vo de padres y madres 
dicen que el principal de fecto de l ado lescente tie ne que ve r con su carácter, con 
su forma de ser). Son miradas que pasan con fac ilidad de la visión de una 
s ituac ión contl icti va a la consideración de ado lescente como suj eto contl icti vo. 

Es qui zá la mirada angustiada , la lectura del mundo ado lescente 
desde la angustia, la que aporta más e lementos a las visiones de la mayoría de 
adultos. Los chicos y chi cas son vistos no como lo que son y hacen. sino como 
el desastre que pueden acabar siendo. La mayoría de las veces esta visión se 
autolimita, pero en muchas otras puede ll egar a precondicionar lo que el 
ado lescente acaba hac iendo, cumpli e ndo la profecía o angusti ándose y 
rompiendo un proceso de madurac ión autónoma. 

Sea en e l territori o escolar o en e l espac io fa mili ar resulta fác il que 
aparezca. en algunos momentos, la mirada irritada, al tener delante a un 
personaje autosufi ciente. que cree saberl o todo. Las miradas adultas sobre el 
mundo adolescente obligan a reubicarse a los adultos. cambiar la pos ición del 
saber, cambi ar la perspecti va. 

Incorporar sus miradas 

Pero falta destacar una última perspec ti va, que consiste en recordar que no se 
trata de saber cómo son ni de sistemati zar lo que dicen, piensan o hacen. 
Aque ll o que rea lmente importa es recoger, tanto como sea posible, sus 
argumentos. sus formas de ver. sentir e interpretar lo que están viviendo. 
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Necesitamos detectar cómo interpretan, cómo dan significado a lo que según 
nosotros describe su situación. Por esto hablamos de argumelllos adolescellles, 
porque para saber lo que son necesitamos il/corporar S II S miradas. 

No basta con preguntar. Ni tan solo de hacerlo de forma abierta y creativa. En 
la ex periencia a la que aquí nos referimos ha sido clave el debate. el retorno 
a la clase para comentar sus visiones , sus aportac iones. En algunos casos nos 
permitían descubrir otros mati ces, otros tonos emocionales, otras formas de 
completar la lectura de lo que dicen o esc riben. Podemos decir que las 
vivencias emoc ionales son claves en su vida pero queda más claro con sus 
frases: "E/s ado/escel//s, quan eS/aIl/ris/os. ho es/clIIlIlés ql/e 1/1/ adl/// ... .. (Los 
adolescentes cuando están tri stes, lo están más que un ad ulto). Podemos 
describir sus prácticas de iniciac ión sexual, pero si queremos influir es 
necesario escuchar argumentos como por ejemplo este: "VI/ I/ovio es ulla 
persona que /e comprende .... La primera relaciól/ sexllal ha de ser COII el 
novio ... O CO I/ alguien que /all1biél/ quiera ... ". Una cosa es describir las 
relaciones difíciles con los padres. otra descubrir los componentes de lo que 
están vi viendo en la relación, lo que nosotros deberíamos hacer para entenderl os: 
"No amencu;ar. explicar. Pressuposen que ha farás /'I/alall1en/. que e/ deixil1 
que 11,0 aprenguis sol ... " (No amenazar, explicar. Presuponen que lo harás mal, 
que te dejen que lo aprendas solo). 

Con frecuencia, los chicos y chicas ya están saturados de nuestras intervenciones 
e indagaciones sobre sus problemas. Muchas veces ti enen interés en buscar 
otras perspecti vas, en destacar otros aspectos, en demostrar otras preocupac iones 
(" Hi ha prob/emes que per a I/osa//res SÓI1 /'1/01/ ill1por/wlls i que per a 
vosal/res. els grans, l/O ha SÓl1 /al// .... A vegades e/s adu// s ens dOl/ellllarg lles. 
l/O con/es/eu .. . 110 sou sincers ... ". Hay problemas que para nosotros son muy 
importantes y que para vosotros, los mayores. no lo son tanto ... . A veces los 
adultos nos dais largas, no contestáis ... no sois sinceros ... ). En los estudios 
existen elementos que tan solo consideramos como variables signi fica ti vas 
(estructura familiar, rupturas, situac ión social , etc.). más o menos inlluye ntes 
sobre su forma de ser o de actuar, pero, también éstas ti enen interpretac iones 
y lecturas que hay que escuchar. No es lo mismo convivi r tan solo con la madre 
en un entorno de divorcios significati vos que en un entorno de pobreza en el 
que la ruptura significa una gran pérdida. No necesitamos saber si fuma porros 
o bebe alcohol. En todo caso nos resultará poco útil. Necesitamos descubrir, 
de forma dinámica, cuáles son los argumentos vitales que están detrás de sus 
comportamientos. Para hacerlo cabe destacar que hacer in ves/igaciól/ el/ e/ 
mundo ado/escel//e es siempre el1COIl/rar ul/a fo rllla de esclIcharlos. 

Si lo que se pretende es tener capacidad para intluir en sus vidas, la forma de 
investigar ha de intentar recoger sus argumentos y, además, las interpretaciones 
que hacen de su mundo, las perspecti vas interpretati vas que tienen de lo que 
dicen y hacen. Las investi gac iones sobre adolescencia han de partir sie mpre 
del ensayo de formas acti vas de escucha y de sistemas de observación 
dinámicos que permitan actuali zar el conoc imien to y el discurso sobre su 
realidad. 
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Escenarios adolescentes: diversidad de actores, 
de dinámicas, de reacciones 

A lo largo de los años. en nuestro trabajo profes ional hemos pod ido comprobar. 
y así lo hemos descrito, que hablar de adolescenc ia, en singul ar único, no tenía 
mucho sentido. Podíamos hablar de muchos e lementos comunes a todos y 
todas. de muchos aspectos evoluti vos transversales que se encuentran en todas 
las formas de se r adolescente, de muchos componentes internos del proceso 
de personalización. Pero siempre teníamos que hablar de muchas y diversas 
ado lescenc ias . El mundo ado lescente siempre ha s ido el mundo de la 
pluri formidad. 

¿ Cómo se explica la diversidad? 

En la actividad de la investi gac ión en la que se basa este tex to, después de l 
trabajo en cada instituto, teníamos siempre la sensac ión de haber encontrado 
una realidad di stinta. No era tanto la comprobac ión que, hasta cierto punto, 
cada ado lescente es un mundo , cuando la percepc ión es que en buena parte 
cada grupo e ra una espec ie de uni verso adolescente único, conformado con 
personajes mayoritari ame nte conoc idos . pero con unas proporciones e 
interacc iones que producían resultados ado lescentes diferentes. Las refl ex iones 
de l equipo y e l aná li sis de los datos y las notas de observac ión nos condujeron 
a hab lar de COlllexlOS, a descubrir que lasforlllas de seradalescellle. lasfarlllOs 
de ejercer la condición adolescellle dependíclII de CÓ IIIO se cO/1/ormaban 
contextos "itales, sus variables eran relativamente pos ibles de ais lar. 

Podríamos decir que un contex to es como, por ejemplo, un escenari o teatral 
en el que se ha de producir una puesta en escena de la adolescencia por parte 
de ac tores nove les que han de aprender a representarl a, que han de acostumbrarse 
al pape l hasta que resulte una forma de ser. A partir de nuestro trabajo 
podríamos decir que estos escenarios son de tres tipos o. mejor dicho, es un 
escenario que se estructura en función de tres tipos de vari ables: 

En primer lugar de la extracción social. El origen soc ial de los padres, 
las rea lidades soc ioeconómicas de la vida di ari a. e l capital cultural a su 
alcance, así como los demás componentes de la condic ión soc ial quedeterminan 
cuáles se rán los actores presentes en la escena. cuáles serán los personajes 
decisivos. cuclles serán las pretensiones y las ex igencias del gui ón. cuáles los 
límites a respetar. La condición social determina qué clase de adolescente se 
puede ser, cuál es alcan;.able, qué adolescencias el1lran en relación v cl/á/es 
se ignoraron siempre. 

Compuesta de una u otra forma la escena, aparecen unas u otras 
dinálllicas entre los actores. una construcc ión co lectiva del relato. Con los 
acto res disponibles se constru ye n unos pape les, unas formas de actuar. 
dominantes unas. rechazadas otras, minusvaloradas otras . La escena que en un 
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tiempo y un espac io se compone hace que aparezcan unas u otras formas de 
ser ado lescente . Un actor no interviene s i no hay otro que le dé el pie. la entrada 
en un di álogo o en un sil encio. Las ado lescenc ias son el producto de las 
interrelac iones que en un determinado momento se dan en sus vidas. CO/l l'ivir 
con ullas 11 otras fo rmas de ser adolescellfe supolle ser adolescellte de una u 
otraforrna . 

Pero la escena teatral también depende de la direcc ión de la obra. o 
deja de ser un clima en e l que se interpreta con más fac ilidad. más res istencia 
o más c ri s is. Las adolescencias 05011 el producto de di versos climas. de di versos 
ambientes creados por quien eSlú a su ladu . Son las personas adultas que les 
rodean quienes estimulan, limitan, centran las ac tuac iones. De e ll as depende 
el sentido y las dimensiones de las confrontac iones. También son e ll as las que 
provocan o refu erzan unas u otras formas de actuar. unas u otras formas de 
practicar la ado lescenc ia. 

Los y las ado lescentes son de una forma u otra en fun ción de las pos ibilidades 
que tienen de serlo, de las dinámicas, interacc iones y prác ticas ado lescentes 
que se producían en estos años de su vida y, fin almente, en fun ción de las 
respuestas que rec iben de las instituciones adultas que les rodean . 

La adopción de esta perspecti va en el territori o escolar. por ejemplo, supone 
aceptar que los chi cos y chi cas adolescentes. sus formas de serl o son el 
producto de: 

La compos ición soc ial que la matrícula y la ubi cac ión de la escue la en 
el territori o provoca, los entornos de los que prov iene e l alumnado. Algunas 
formas de ser adolescente no son pos ibles en determinadas escuelas algunas 
son dominantes, otras minoritari as. 

Las compos iciones, las mezclas. las interacc iones adolescentes que 
fin almente se producen en un curso escolar , en un período. en unos grupos 
clase, en cada instituto. 

Los climas que se crean en la institución escolar, e l trato escolar que 
unos y otros ado lescentes rec iben. Climas y respuestas que dependen en gran 
medida de la cultura institucional, de la compos ic ión de l grupo de profesores 
y del momento estable o críti co por el que unos y otros pasan . 

No todo el mundo puede ser igual 

Aunque sirva para cualquier otra institución en la que convivan los ado lescentes, 
seguiremos con su aplicación en los territori os escolares, donde en ti empos de 
escue la obligatori a se determina buena parte de la adolescencia. 

Los chi cos y chi cas prov ienen de entornos fami li ares diferentes y de rea li dades 
sociales diversas. Además, están en escuelas que. a partir de la composición 
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de su alumnado, suponen universos soc iales de di versa índole. No resulta lo 
rnismo ser adolescente yendo a una escuela u otra . Destacar que esto ocu rre 
no solo porque detrás ex isten orígenes soc iales di stintos sino también porque 
la selecc ión (obligada o voluntaria) de l alumnado acaba de conformar estos 
universos adolescentes di stintos. 

Ex plicar la diversidad de conductas que se producen en tre diferentes 
adolescentes no es tan senc illo como atribuirl a a la diferente condic ión social 
de la que provienen, o en la que viven. Dependen también (por lo menos 
provi sionalmente) de con quien convivan, con quien compartan su tiempo 
escolar. Hay conductas aparentemente más dominantes entre adolescentes de 
familias de clases medias o altas que no se dan en si milar proporción cuando 
los chi cos y chicas van a escuelas donde se da una mayor mezcla de 
procedencias. Por e l contrario, son muy ev identes estas conductas de clase 
cuando el grupo escolar en el que conviven responde a una homogeneidad 
muy similar a la suya. 

Ex iste multiplicidad de variables que influyen y aquí tan so lo consideramos 
las dinámicas que se producen en el entorno escolar2

• Sin embargo queremos 
dejar constancia de que la conformación de la población en un instituto 
supone crear una composición u otra de adolescencias. Esto será determi nante 
para que aparezcan unas u otras formas de ser, unas u otras interacciones 
dominantes. 

En algunas aulas. los chi cos y chicas conviven con una poblac ión relativamente 
similar a la de su barrio o pueblo. En otras, la poblac ión es en buena parte 
diferente. Algunas aulas tienen una población di versa, otras homogénea. Si e l 
territorio escolar no tuviese e l peso que hemos destacado en e l proceso de 
devenir adolescente, la composición de las aulas sería poco más que una 
cuestión académica, sin embargo, creemos que acaba siendo una limitación o 
ampli ación de las posibilidades de ser adolescente. 

A partir de nuestros datos podríamos decir que la procedencia socia l, en 
interacc ión a la adscripción esco lar genera cuatro grandes escenarios para el 
aprendizaje y el ejercicio de la adolescencia: 

• Contextos /imiradores. Institutos en los que los contex tos creados. las 
posibilidades de interacc iones ado lescentes. ti enen un sesgo limitador 
profundo. Al ex istir familias que rechazan ll evar a su hijo en este espacio, 
las formas posibles de ser adolescente se ven limitadas por e l etiquetaje 
ex terno que se acaba adjudicando al instituto. CAlla hi ha adolescents que 
no convenel1 al meu .fill". All í hay adolescentes que no convienen a mi 
hijo). Buena parte de la soc iedad de l entorno y de la propia comunidad 
educati va identifica las dificultades, rea les o hipotéticas, con la presencia 
de adolescencias negativas. 

La se lecc ión, parcial y en negativo de la población también produce la 
presenc ia de formas de ser ado lescente muy opuestas, en las que la 
afirmación por contraposición puede ser dominante. Algunas de las 
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dinámicas también están condicionadas por la presencia mayoritari a de 
chi cos y chi cas de determinados barrios y minOlitaria de otros. Se pueden 
tras ladar así a la escuela buena parte de las interacc iones d iferentes que se 
producen fu era de la escuela. 

En algunos casos, además, el predominio del bajo ni vel formati vo de las 
famili as hace que ex istan dific ultades para entender la condición adolescente 
de sus hijos e hij as y el papel que la escuela puede j ugar en sus vidas . 

• Contextos "localistas". Otra tipo logía de escenarios la componen institutos 
de tamaño reducido. ubicados en poblaciones pequeñas, di stantes de las 
grandes ciudades, que ti enen como característi cas: reuni r casi a la totali dad 
de la adolescenc ia de l territori o; tener fo rmas de ser adolescente muy 
condicionadas por fe nómenos y situaciones socia les loca les. 

No aparecen rechazos espec iales de ningún tipo de adolescencias (sí de 
adolescentes concretos) porque en la escue la están todas las de l terri to rio 
y las interacc iones entre ellas son similares dentro y fuera de la escuela. El 
ado lescente negati vo o positi vo está personali zado, pero noes una categoría. 

Buena parte de sus comportamientos dependen de los recursos adolescentes 
de l telTitori o (bares, lugares de encuentro, ac ti vidades pos ibles, etc.) y las 
modas tienen muchos componentes c ircunstanciales (la aparición en el 
pueblo de un ti po di stinto de jóvenes, e l acceso a algunas prác ticas de los 
jóvenes mayores, la incidencia de la presión mediáti ca, el acceso a internet 
y e l uso de la telefonía móv il , etc.) 

• COnlextos selectos. Muy distinto serían las interacc iones ado lescentes que 
se dan en las escuelas en las que predominan una selección de famili as con 
estudios superiores y de rec ursos económicos. 

Pese a no representar poblac iones adolescentes similares, tienen en común 
una gran reducción de panoramas ado lescentes en el entorno escolar. Se 
construyen como adolescentes de forma muy homogeneizadora, lo que 
hace que aparezcan con más fac i l idad ado lescencias rupturi stas (por 
romper con la homogeneidad soc ial, fa mili ar y escolar). También sucede 
que intenten generar otras formas de ser ado lescente que vayan más all á de 
los condic ionamie ntos soc ia les (des lum brándose, po r ejemplo. por 
adolescencias marg inales). 

• Contextos diversificados. Un último grupo lo compondrían en tornos 
educati vos en los que la caracterís ti ca dominante es la mezcla interac tiva. 
Predomina la di versidad, entre las fam il ias ex isten formac iones de d istinto 
ni vel, sin que ninguno sea dominante, se podría dec ir que en sus aulas 
acceden la mayoría de las diversidades soc iales (con la excepción en 
algunos casos de los ex tremos económicos). 

En estos institutos las posibilidades de ser adolescentes son ampli as y los 
modelos que los grupos fa mili ares fac il itan son de toda clase. Dada la 
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di versidad pueden aparecer con fac ilidad ado lescenc ias consideradas por 
unos y otros ad ultos como lIIalas. inadecuadas. 

En ge neral. dejando de lado otros fac tores soc ioculturales que pueden ser 
prev iamente determinantes, 10.1' clilllas adolescentes más sugerel/tes y /l/ el/os 
problellla ti~ado.\' los hemos encollfrado cl/an.do el/ la escl/ela se daba l/na 
pluralidad de orígenes. /ln a cierta coincidencia en las adolescencias del 
entorno. I/l1a variedad de estilos v c//ltu rasfamiliares. Esc uelas, en definiti va, 
en las que era posible el ej ercic io de una gran di versidad de ado lescencias. 

Ser adolescente en prácticas 

Como ya hemos advertido. e l contex to que determina el ori gen soc ial y la 
di versidad de población que ex iste en una escuela, no agota la tota li dad de l 
pano rama di verso de ado lescenc ias . Con la posibilidad de actores similares no 
siempre están presentes los mi smos, no en todas partes se dan las mi smas 
dinámicas e interre lac iones. Las formas de ser adolescente (de estar, de 
ex perimentar, de vivir la ado lescencia) también parecen depender de factores 
circunstanc iales , di fe rentes en el ti empo, dinámicos dentro de cada contex to. 

Nuestra interpretac ión es que las prác ti cas ado lescentes . la construcc ió n y el 
ejerc icio de sus adolescencias. dependen de un conjunto de interacc iones que 
podríamos denominar presencias, es dec ir, de las formas ado lescentes que en 
un contex to y en un ti empo aparecen en su proxi midad como pos ibles. viables, 
a trac ti vas o rechazables. En los diferentes territori os esco lares y en diferentes 
momentos predominan unas u otras ado lescenc ias, que se po nen de moda por 
las di versas influenc ias que conforman hoy la construcc ión ado lescente, que 
son viables en func ió n de las limitac iones y pos ibilidades soc iales que 
arras tran como bagajes personales y colecti vos. 

Se r ado lescente de una u otra forma. concretar su adolescencia en marcha 
depende rá mucho del conjunto de prác ti cas ado lescentes con las que cada uno 
se encuentre. Pese a ser consc ientes de la multipli cidad de cuesti ones comunes 
que ti enen la mayoría de los chicos y chi cas ado lescentes con los que hemos 
trabajado, des pués de l trabajo con cada grupo. en cada escuela. teníamos la 
sensac ión de estar frente a uni versos di stintos. Bastaba con mirar las estéti cas, 
escuchar sus lenguajes, considerar las re lac iunes para ver que, incluso en 
condicio nes soc iales s imilares. las fo rmas de ser ado lescente eran muy 
d ive rsas en cada ambiente. No se trataba tan solo de mayores o menores 
presenc ias de pijos o q//illo,l' sino de comprobar como en algunos territori os 
dominaba una cierta indefinición. un predominio de ado lescencias poco 
espec tac ul ares y como en otras eran mu y visibles las d iferencias y las 
con frontac io nes . 

En algunas escuelas. parte de la ado lescenc ia signi ficati va se visuali za por 
diferentes formatos de cabe ll o rapado con fl ecos, en otras por la apabull ante 
presenc ia de correctores dentales en busca de la sonri sa encantadora, en 
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alguno por la ostentac ión de simbologías radicales. El conglomerado de 
adolescencias que ponen en práctica es múltiple. No estamos simplemente 
reafirmando la di versidad de adolescencias, lo que ahora ponemos de relieve 
es que las diversas composiciones de adolescencias creanfo rmas dO/llinallles 
y cOlUrapuestas de ser adolescente en cada territorio. 

Una de las cuestiones centrales de la adolescencia es la construcción de la 
identidad, que en este momento pasa por definirse de alguna forma como 
adolescente diferente. Para hacerlo utili za los materi ales y las prácti cas que 
ti ene a su alcance. Por imitac ión o por afirmac ión contrapuesta se definen en 
función de los mundos adolescentes con los que interactúan. Cuando en un 
entorno aparecen formas de afirmarse que destacan (porque sus personajes 
ti enen ascendencia grupal, generan tensiones o ti enen espectacu laridad) se 
producen fenómenos de seguimiento, de suma de adeptos, o movimientos de 
afirmación contrapuesta. Fenómenos que probablemente no se darían si no 
estu viese presente la afirm ac ión identitari a contrari a. 

En más de una clase encontraban que se daban juntas un conjunto de 
defini ciones como, por ejemplo, éstas: "sóc 1110lt pagesa i l/na /IIica fa/xa "; 
"sóc independentista "; "odioelsfeixistes, polítics, toreros ": "sóccomunista ": 
"sóc sharp (skin head against racial prejudice. Soy muy campesina y un poco 
facha; soy independenti sta: odio a los fasc istas, poi íticos, toreros; soy comunista; 
soy shwp)". Este tipo de defini ciones eran mucho más presentes que en otras 
escuelas y obedecían, en parle, a procesos reacti vos ante la presencia de l 
adolescente Sharp y de una alta proporción de afirm ac iones en clave 
independenti sta. 

Uti lizamos estas etiquetas para debatir con ellos y ellas si realmente se trataba 
de auténticas adscripciones ideológicas o de etiquetas para la diferenciac ión. 
La realidad fue que se trataba de lo segundo. En muy pocos casos se defi nía 
con una mínima coherencia el contenido del concepto. Servía más para 
identificar enemigos y apuntarse a alguna cosa que por aclarac ión ideológica. 

Un "facha" podía ser definido como algo que siempre está con la bandera 
española, un comuni sta como el que quiere la independencia de Cataluña y un 
skin como quien ayuda a los demás. Pero la presencia de adolescencias 
ideológicas generaba dinámicas y formas de ser que no se encontraban en 
otros territori os escolares. 

De manera similar, también encontramos escuelas en las que la presencia de 
personajes fascistoides introducía dinámicas adolescentes que no se hu biesen 
producido sin ellos y ell as. Tal era el caso, por ejemplo, de un cabeza rapada 
simpli ficador y con más que probables psicopatías, pero que conseguía 
arra trar a LIS adeptos y crear confrontac iones en los grupos. En otra escuela 
el dinamismo estaba en manos de una chica especialmente inteligente. 
defensora sistemáti ca del nac ional sociali smo. En otras , las afirmac iones y 
confrontac iones podían pasar por el atracti vo por el movimiento okl/pa 
presente en el territori o. 
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No podemos dec ir que las oportllllidades que ti enen para ser ado lescentes de 
una u otra form a condicionarán de finitivamente su futuro joven. Pero sí 
tene mos que afirmar que es como si f itesel1 adolescentes en f únciól1 del 
caTálogo de adolescencias que aparecen en S il escena. El catálogo en algunos 
casos es amplio, en otros reducido. En todos los casos es cambi ante. 

Adolescencias reactivas 

Pero las interacc iones ado lescentes que generan fomlas de ser ado lescente no 
son úni camente el resultado de combinaciones soc iales prev ias y de predo minios 
e inAue ncias de estil os puntualmente dominados. También son el resultado de l 
estil o de relac iones que genera cada institución, de los agrupamientos que 
propic ia, de las di vers idades y homoge neidades que organi za . 

Las formas de organi zar e l instituto. e l grado de democrac ia y las prác ti cas 
partic ipati vas que ex isten generan di stintas formas de soc ia li zac ión (identidad, 
soc iabilidad , generac ión de cultura). El a lumnado ado lescente. que ha hecho 
de la escue la su hábitat incluso cuando las cosas no le van bien. hace servir la 
vida esco lar cotidiana como almacén de repertori os de conducta. Se afirma y 

se diferenc ia, se s iente de una forma u otra en fun c ión de las dinámicas 
escolares. No son tan so lo como ti enen pos ibilidades de ser, También hacen de 
adolescenTes en /unción de C0ll10 son traTados. 

Las prác ti cas adolescentes quedan espec ialmente afectadas por las agru pac iones 
esco lares. por como se conforman los grupos clase y las dinámicas entre 
grupos que se generan . No nos toca hacer aquí y ahora el análi s is de los 
di stintos crite ri os y de las ventajas y contradi cc iones de agrupar al a lumnado 
de una u otra fo rma (po r ni ve les. por característi cas, por difi c ultades, 
a leatoriamente. e tc.). Con todo. queremos destacar que las formas de agrupar 
y e l trato que rec ibe e inte ri ori za cada grupo también conforman sus formas 
de ser ado lescente. 

En nuestra in vesti gac ión. en las di stintas escue las, hemos pod ido constatar 
como el profesorado tiene diferentes formas de relac ionarse con e l a lumnado 
y de conformar los grupos. Pero también hemos podido comprobar la 
ex iste nc ia de di stint as formas de ej erce r de ado lescentes que parec ían 
estrechamente li gadas al c lima creado en el au la, en la escue la. De manera 
e lemental podríamos dec irque algunas formas problemáticas de ser adolescente 
se estimulan y se re fu erza n po r interacc iones negati vas que se crean al agrupar 
de determinadas formas . 

Algunos adolescentes .1'011 adolescenTes de una u otra /llanera el1./únción de 
CO /11 0 son trotados por las insTitll ciones en las que están . Los suj etos vividos 
y tratados como negati vos . como prob lemáti cos , también han de construir una 
identidad , pero al no tener a su alcance interacc iones y resultados positi vos 
ag udi za n la afirmac ió n po r contrapos ic ió n. Buscan entre los de /'n ás 
adolescentes. enTre las oTros /o rmas de ser adolescell.te, lo.\' enemigos a negar. 
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Ser adolescente lambién es una forma de reaccionar al 'rato recibido. l/l/a 
forma de ser en negativo cuando 11 0 se pl/ede ser en posilil'O. l/na necesidad 
de diferenciarse de alguien que es peor o ql/e ",iene la culpa" de las propias 
d(ficu llades. 

Definiciones adolescentes de la adolescencia 

En este resumen sobre las formas de mirar y conceptual izar el mundo 
adolescente, no quisiera dejar de dedicar una pequeña parte (s iguiendo la 
demanda hecha al principio de escuchar sus argumentos) a recoger sus 
maneras de pensar y sentir esto de la adolescencia. Una etapa de la vida que, 
en gran medida por influencia nuestra, ya hace tiempo que ti enen muy 
definida. Del conjuntode sus argumentos sobre laetapa que viven destacaremos 
tres: la ex perimentación, la neces idad de vivir con intensidad y la complejidad 
de su condición evoluti va. 

Soy un explorador reprimido 

Entre las definici ones más sugerentes de la condición adolescente hemos de 
destacar la de aquel chico que la describía con la imagen de un explorador 
reprimido. En ella se concentran buena parte de los componentes de lo que, 
para una parte de los chicos y chicas, supone vivir la adolescencia: el 
posicionamiento activo, descubridor; la considerac ión de la realidad que 
ahora los rodea como desconocida y atracti va; la presencia de personajes 
adultos que impiden el descubrimiento y que quieren mantener la aceptac ión 
pas iva y la transmisión como formas de incorporarse al mundo. 

Es ta actitud ex pl oradora ti ene diferentes verbos para definirla y, por 
consiguiente, di stintos énfasis. En unos casos es cuestión de conocer lo que no 
se conocía hasta aquel momenlo. Pero, en otros, de lo que se trata es de semir 
y vivir, son las vivencias y los sentimientos los que son desconoc idos. 
También hay quien la resume con la idea de descubrir. Que no se trata de un 
pos icionamiento pas ivo queda claro porque con frecuencia la ex pres ión es 
probar y experimentar. 

El objeto de su actividad exploradora es difuso, a veces es tota!. a veces muy 
particular. Se ven a sí mismos descubriendo el ml/ndo. la vida , lodo . pero 
también cosas nl/evas, sensaciones lIuepas. Su novedad tiene que ver con que 
aquello no había aparec ido todavía en sus vidas o a que toma otras perspecti vas 
y dimensiones. 

Como puede ve rse en la tabla síntesis que viene a continuac ión. tampoco se 
trata únicamente de una acti vidad ex ploratori a. Siempre está circunscrita. 
rodeada de otros parámetros y componentes. 
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Cómo definirías a un adolescente3 

COII gallas de vivir. comienza a entellder el selltido de la Fida y 
descubrir que existell más cosas. 
V lla persona que está descubrielldo la vida v tielle bastante interés 
para vivirla sin pellsar en los peligros que hav y ola más míllima 
contradicción se revela 

- Es ul/a etapa en que queremos Ferio todo va v descubrirlo, porque 
110.1' damos cuenta de muchas COS(/S que alltes 1/0 veías 
V I//a chico/chica que está creciel/do v que tiel/e gOl/as de probarlo 
todo. de ver cosas nuevas e ir a sitios lluevas CO II gente I/ueva (. .. ) 
Actualmente. creo que un adolescente es un/a chico/a que necesita 
en esta edad descubrir cosas lluevas y tener a su lado a los amigos. 
y, a I'eces, necesita estar solo 

- SOIl IOS personas que estamos descubriendo la vida; por esto es 
lIormal que 11 0.1' desbordem.os, parece un tópico aquello de que 11 0.1' 

selltimos illco/"nprendidos pero es que realmente es así. Tellemos 
que decidir lIuestra vida ell ulla edad muy complicada 
V II chico que está cambialldo diariamellte v que está 1111 poco 
perdido siempre descubriendo cosas lluevas 

Esta perspecti va a veces va acompañada de componentes como la energ ía y 
la libertad. Son ex ploradores con ganas, enérgicos. que incluso no miden sus 
fuerzas (" un chico o chica que quiere saber más de la vida antes de la cllenta ", 
" ... Iu qlliere probar todo y hacer paridas ") o que se ven desbordados por e l 
dinami smo. La ambigüedad de su situación, e l contraste entre su pasado y el 
futuro también aparece y es por e llo que algui en los define como "Vn proyecto 
de adulto COI/ ganas de vivir y experimel/tar". Reclaman, en cualquier caso, 
ser independientes y libres para descubrir y, s i empezábamos habl ando de 
exploradores, hemos de acabar renejando que también aparecen desc ripc iones 
como, por ejemplo, ésta: "son como UI/ pájaro el/jaulado ". 

Recordando de nuevo la diversidad, hemos de señalar que la presencia de este 
conjunto de e lementos definitorios es bastante ge neral. pero parece mu y 
asoc iada a ado lescentes que tienen detrás de e llos a padres y madres de c lases 
medias con bagaje de estudios y que conviven en entornos escolares dinámicos 
en los que son posibles diversas ado lescenc ias. Entre algunos grupos de 
ch icas, esta manera de definirse puede tener un peso más s ignifi cati vo. pero 
esto no pasa así en cualquier entorno, no depende sólo del gé nero. 

Se trata de vivir 

El adolescente es fundamenta lmente un vil' idor. No es que viva a expensas de 
los demás (pese a que todavía sean plác idamente dependientes) ni que Ic dé 
igual todo lo que pasa a su alrededor. Se trata. en primer lugar, de un persollqje 
que quiere I'ivir COII intel/sidad. aunq ue el objeto de su intensidad no s iempre 
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ni para todos será igual ("una persona enloquecida que disji-¡¡¡a de la vida"). 
Quiere vivir la vida que está descubriendo y lo quiere hacer a tope y sin que 
nadie se lo complique ni que sea recordándole e l futuro ("Vividor, distante. 
que no se preocupa por el maFíana, sólo el hoy y pasarlo bien "). 

Uno de los efectos de esta tendencia a la intensidad vital, en nuestro mundo 
inmediatista y presentislC/, es la urgencia de vivir al día, vivir sin que se pierda 
el instante. Complementariamente, la adolescenc ia se presenta como una 
ex traord inaria oportunidad para esta vida y como una etapa a aprovec har 
porque desaparecerá . 

"Un chico/a con gOl/as de vivir la vida a tope que son dos días, alegre 
y divertido". 
"Vive alocadamente, que es lo que hay que hacer puesto que sólo se 
vive una vez". 
"Una persona que está en la mejor edad y que ha de disfrutar". 

En muchos casos, la concrec ión de esta vida pasa por los verbos "divertirse", 
"pasarlo bien" y "disfrutar" . No siempre está claro su contenido y a buen 
seguro que no es lo mismo para todos. Pese a esto, la prox imidad de los 16 años 
y el estilo de ocio juvenil dominante hace que muchos y muchas lo concentren 
en la acción de "salir", con más concrec ión en ir "defiesra", en algunos casos 
en ir a bares o di scotecas. Así, un sector de los vividores se define como 
"fiesteros" o "con ganas de marcha". 

"Una personajovell , que tiene ganas de salir, está poco concentrado ". 
"Una persona que imenta pasárselo lo mejor posible ". 
"Don fiestero con ganas de vivir la vida ". 

También aquí parte de la di versión, de la sati sfacc ión, ti ene mucho que ver con 
las compañías. En gran medida no ex iste satisfacción si no se está con los 
amigos . Mayoritariamel1le se trata de vivir en relación, de conocer gente, de 
hacer conjuntamente. No podríamos dec ir que el adolescente es un personaje 
solipsista, que di sfruta en la so ledad. La di versión es hacer y mantener amigos . 

"Canas de marcha, de hacer amigos y de vivir la vida ". 
"Lo definiría como alguien que tiene ganas de di vertirse, pasárselo 
bien y estar con los amigos". 

A veces, la definición incorpora la percepción de los límites, sean éstos 
responsabilidades o imposic iones. La contrapos ición más patente a su deseo 
de placer vital o su principio de realidad son los estudios. En unos casos como 
un elemento más ("Persona que vive en la mejor época y sólo ha de estudiar 
y disji'utar") en otros, como contrapos ición de obligaciones (" Una persona 
que se tiene que divertir pero también estudiar") . 

Los límites, una vez más, chocan con su necesidad de libertad y están 
representados en los adultos , especialmente los padres y madres. Para ellos y 

ell as los adu ltos nos hemos olvidado de cuando éramos jóvenes y, además. 
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queremos fru strar su neces idad de di sfrutar. A la neces idad de pasarlo bien se 
contrapone la "poca libertad en casa" Como veremos al hablar de l grupo 
famili ar. e l primero de los conflictos adolescentes pasa por la di scusión por las 
salidas ("Cuando tienes esta edad quieres salir y cOlllienzan los problemas 
COl/. los padres". "Juerguero y enfadado CO /1 los padres"). 

Esta forma de definir la adolescencia en clave de di versión vita l, parece 
bastante uni versal. Quizá hemos de hablar de componentes de la condic ión 
ado lescente pro fund amente difusos y asumidos por buena parte de los chicos 
y chi cas, tanto s i es el compo nente princ ipal como si tan so lo es complementario 
de otros. 

Al hablar tanto de los experirnentadores, como de los vividores. como de 
cualquiera de las otras etiquetas descriptoras de la adolescencia. no estamos ni 
clasificando adolescencias ni cuantificando los diferentes grupos. Hemos hecho 
una sistematización elemental de aquellos aspectos que los chicos y chi cas han 
puesto en primer lugar al describir la situación que vi ven. No definen la totalidad 
de lo que son sino lo que viven con más intensidad y puede servir para una 
primera aprox imación. La presencia de la necesidad de descubrir o de vivir con 
intensidad está presente en muchos de los chicos y chicas que no han hablado 
de e llas . Igualmente, aque llos y aque ll as que sí hablan de e llos no pueden ser 
definidos tan solo como ex perimentadores o vividores. 

La condición adolescente 

Sus descripciones también podrían servir para redactar un manual de psicología 
de la ado lescencia . La condición ado lescente es una realidad evoluti va que los 
afecta en tanto que personas que se están construyendo, que están en pleno 
proceso de una nue va personali zac ión, de una nueva construcc ión de su 
manera de ser. Las de fini ciones de ado lescencia que aportan incluyen cómo 
se s ienten, cómo piensan sobre sí mismos y mi smas, cómo intentan gesti onar 
las contradicciones de su estado. 

Adolescencias 

Hemos hablado de la di versidad ado lescente como forma de construirse como No existen sólo 
diferentes. Ahora, lo que querríamos comentar es cómo ellos y ellas se s ienten 
diferentes. No exi sten sólo diversas formas de expresar la adolescencia, 
ex isten di stintas formas de ser, de vivir la ado lescencia. Ellos y e ll as se enfadan 
cuando nosotros los unifi camos en un único tipo de grupo, pero, además, 
insisten en que no todo el mundo vive de la misma forma la situac ión que están 
pasando. Para e ll os y e ll as "cada adolescente es un/1/undo diferente" y "cada 
uno tiene sufo rma de ser". La s ingularidad no es sólo identitari a, ti ene que ver 
con di stint as formas de ir pasando esta e tapa de la vida. 

Son conscientes de que las tensiones evoluti vas generan comportamientos 
diferentes ("Hay varios tipos: pajilleros, porreros, egocéntricos, prepotellles") y 
que pueden colocarlos en diferentes fo rmas de ser. Saben que a su edad se puede 
ser "energético, rebelde, animado" pero que también "Ios hay que 05011 burros". 

diversas formas 
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Los estados de ánimo diferentes, el posicionamiento vital variable provoca que 
tengan presente que no todo el mundo afronta la etapa de la misma manera: "hav 
algllnos que se comerían elmllndo v algllnos otros están perdidos", 

Si algo es la adolescencia es IIn a moneda de dos caras, una realidad que puede 
pasar del blanco al negro en un intervalo de tiempo m/./y breve, Esto que para 
las personas adultas que la rodean provoca una especie de perplej idad 
desesperante, para ellos y ellases la constatac ión de una ambigüedad inev itable, 
Se sienten omnipotentes pero han de reconocer que todavía han de aprender 
mucho ("creemos que podemos serlo todo y hacerlo IOdo y no ten el/lOs ni pllta 
idea de la vida"), De vez en cuando recuerdan, o les recordamos, que ex iste 
el futuro pero quieren vivir en el presente ("sólo piema en el presente y no en 
el fU/ uro"), deberían pensar "en estudiar para tener Iln buen ./útllro pero qlle 
solo piensa en di vertirse". 

Todo podría ser estupendo pero no lodos a su alrededor opinan lo mismo (" /./na 
persona que está pasalldo por un período muy majo de su ¡,ida en que a veces 
se siente incomprendido"). Por esto, dicen, ti enen "temporadas débiles y 
pasO/as" y, dado que no pueden decidir, "pasan de IOdo ". Reconocen que no 
tienen suficiente poder sobre sí mismos, pero les consuela comprobar que los 
padres ya lo han perdido ("qlle no tiene suficiente poder sobre sí mismo pero 
tal1lpoco sus padres pueden decidir por é/"). 

Pese a las contrad icciones, es una forma de ser positiva. "Es genial ser 
adolescente" y no dejan de ser "como una caja llena de pequeiios tesoros" , 
Sólo cabe que las personas adu ltas entiendan dos cosas: que son rebeldes y por 
esto "siell1pre Izan de tener la últirrw palabra" ; que tienen "l1IlIellOS cambios 
de humor repentinos y sin I'notivo". A veces también se encuenU'an solos. o 
están inquietos. Esperan de las personas adultas que entiendan queel ado lescente 
es una persona " insegura, con call1bios de carácler. que pllede estar muy 
contenta, pero después, sin ningtÍn moti l'O está triste y deprimida" . 

Todo lo que ll evamos descrito hasta el momento de su situac ión conduce a 
considerar que, en general, en sus vidas domina un tono vital positivo. 
Cier1 amente parece ser así, pero esto no quiere decir que no sea una etapa llena 
de dudas , de incertidumbre. " Hav veces que no sabe lo que le pasa, bllsca una 
respuesta v no la sabe. Tienen muchas pregllntas sin respuesta ... v muchas 
airas cosas!". A pesar de todo, puede ser una etapa "muy dura y que lo 
pasamos muy mal, por esto nuestro comportamiento cambia". Es la mejor 
edad pero "tiene muchos problemas". Podría ser fácil , pero es una etapa difícil 
"porque es difícil qlle los demás lo el11iendan, y que él lo entienda". Está 
"aprendiendo y un poco en slll1lllndo" y por esto "comete bastantes errores", 
Como persona que "todavía no ha decidido CO/J{O qlliere ser", acepta definirse 
como "persona complicada. que comien::.a a elllender el significado de la 
vida". En cualquier caso, no acepta que " le quieran imponer cosas ... ya .. . que 
lucha por sus ideas y libertades". 

¿Están convencidos de que tan solo tienen característi cas pos iti vas, que son 
montón de virtudes? También se definen con etiquetas negativas. No tenemos 
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claro hasta qué punto la visión negativa nace de sus contradicc iones, de sus 
ex peri encias negati vas, o de la incorporac ión de l discurso negati vo de un a 
parte de la soc iedad ad ulta que les rodea. Muy probablemente sea una suma 
interac ti va de las dos cosas que puede ex presar su malestar con la ado lescencia 
que está viviendo, que puede se r la interiorizac ión de conflic tos y angusti as, 
que puede describir las lec turas que los adu ltos están haciendo de su 
ado lescencia . Estas ambivalenc ias deben estar pesando cuando defin en al 
adolescente como "rebelde, idiota, il/maduro v muy inocente", pero también 
como "un idiota que a veces se equivoca de camino". 

Están ex presando sus dificultades con los padres cuando hablan de s í mi smos 
como "una persona que lo tiene todo y despl/és es l/na mala persona" . Pero 
se es tán refiriend o a sus dificultades para construir la personalidad, se 
consideran un "chulo, sin personalidad, necesitado de ir en grupo" (algui en 
define esta dependencia del gru po diciendo que son "pegatinos"). Repiten los 
estereotipos adu ltos cuando dicen "estarnos locos ... muy locos" o " .. . 11 0.'1 están 
lOdos tocados de la cabeza, la mayoría lo prueban todo" . 

Algunas estrategias elementales para ocuparse 
de los adolescentes 

La adolescencia más positiva es aquella que se constru­
ye por interacción con adolescencias diversas 

Todos los datos confirman que ser adolescente de una forma u otra, prac ti ca r 
unas u otras adolescencias , acomodarse mejor o peor a este c iclo vi ta l, a esta 
realidad soc ialmente construida depende de los contextos que se dan a su 
alrededor. Están en func ión de con quien conviven , cómo se interrelac ionan, 
cómo son vividos y tratados. Son adolescentes, de una manera u otra, en 
fun ción de las posibi Iidades que ti enen de serl o. en funci ón de su ori ge n soc ial, 
de su ento rno soc ia l. Dependen para ser de una u otra manera de las dinámicas. 
las interacc iones y las prácticas ado lescentes que se producen a su alrededor 
en estos años de su vida. Finalmente, acaban actuando como ado lescentes 
di versos en func ión de las respuestas que rec iben de las instituciones adultas 
en las que han de vivir. 

Ocuparse de los chi cos y chi cas ado lescentes es en primer lugar una cuesti ón 
de cómo se estimul a, de cómo se fac ili ta la aparición de distintos entornos. de 
cómo se valoran soc ialmente unos u otros contex tos, de cómo se niegan o se 
aceptan determinadas formas de ser. determinadas relac iones entre adolescen tes . 
Esta re fl ex ión afec ta muy espec ialmente los ento rnos educativos adolescentes 
y. de form a mu y pal1i cul ar en la escue la. 

r .--' 
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La fonna que aparece como más útil y positiva para facilitar los procesos de 
construcción adolescente es la de crear contextos diversificados en los que 
convivan fOllllas diferentes de estar y practi car la adolescencia. Los climas 
adolescentes más sugerentes y menos problemati zados los hemos encontrado en 
escuelas en las que se daba una pluralidad de orígenes, una cielta coincidencia 
con las adolescencias del entolllo, una variedad de esti los y culturas familiares, 
escuelas en las que era posible el ejerciciode una gran di versidad de adolescencias. 

La cuestión adolescente es hoy, en gran medida, una cuestión de matriculación 
y de organ ización de la escolari zación secundaria. En cualquiera de las realidades 
sociales los procesos de homogeneizac ión de las poblaciones adolescentes de 
una escuela o un aula y las selecciones por cualquier criterio. resultan factores 
de conflictualización. Las dinámicas adolescentes se imponen a cualquier 
pretensión de aislar los aprendizajes, las interacciones limitadas con un tipo de 
adolescencia acaban generando más tensiones en la propia vivencia. 

Cualquier institución que se ocupe de los ado lescentes debe as umi r la 
di versidad como característica básica. Conocer el repertorio de las formas de 
ser adolescente que se da en cada momento resulta imprescindible para poder 
influi r, empezando por ay udar a descubrir porque sienten el atracti vo por unos 
u otros estilos de vida, unas u otras formas de demostrar que ex isten. 

Hace años que la adolescencia es obligatoria 

La nuestra es una sociedad que, después de unas décadas de adolescencia 
ob ligatori a, todavía no sabe qué hacer con sus adolescentes. Las personas 
adultas no se han acostumbrado mayoritariamente a la presencia inev itable de 
los adolescentes , mientras que los chicos y chicas han asumido claramente la 
adolescencia como va lor y como etapa importante de sus vidas. Ellos y ellas 
están adentrados de forma nonnali zada en un mundo que do minan, sienten. 
teori zan. practi can, viven. A nosotros todavía nos domina la perplejidad y no 
acabamos de dec idir cómo hay que mirarlos, qué sentido tiene lo que hacen, 
cómo hay que influir en sus vidas. Las personas adultas tenemos dos tareas 
urgentes que hacer: 

Aceptar soc ialmente la ado lescencia como nuevo ciclo vital uni versal 
y, por consiguiente, definir y aceptar colecti vamente cuál es su sentido, para 
qué tiene que servir, cuáles son sus objeti vos. 

Considerar la ado lescencia una nueva etapa educativa y conocer y 
compartir las claves para poder influir pos iti vamente en sus vidas. 

El di scurso sobre la comprensiólI del adole cente ha de ser con truido y 
ap licado de forma adecuada. Los datos indican que: 

Determinadas maneras de describir públicamente la adolescencia 
fac ilitan a algunos chicos y chicas argumentos justificati vos de cualqu iera de 
sus comportam ientos (soy el que soy porque soy adolescente). 
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Algunas personas adultas la rechaza n porque la interpretan como 
formas de permi sividad y aceptac ión uni versal de todo lo que hacen. 

Pero es perfectamente posible construirla como comprensión educativa : saber 
como vi ven sus adolescencias, sus sentidos, sus contradi cc iones para 
relac ionarse e influir adec uadamente. La comprensión no es nunca ni to lerancia 
genera l ni impunidad. Es un simple acto de rea li smo por el que se conoce cómo 
son y cómo se viven, sin renunciar a va lorar sus conductas. 

El substrato de buena parte de las tensiones con los adolescentes está 
constituido por la contradicción de vivir una situación de niños a los que se les 
ti ene que proporcionar todo y, al mi smo ti empo, rechazar toda clase de tutela, 
afirmarse como maduros sin tener que ocuparse de sus vidas (ejerc itar 
pnk ti cas de afirmac ión juvenil en condic iones de protecc ión infantil ). Para la 
mayoría, la adolescencia es una etapa que vale la pena vivir e intentar influir 
como ad ultos en sus procesos de maduración; comporta : 

Tener presente que consideran su vida como una buena vida porque 
hay unas personas ad ultas que les faci litan todo lo que neces itan. En gran 
medida reconocen que lo mejor es no tener que hacer lo que hace n los adultos 
por sobrevivir. Parte de l trabajo educati vo no puede consistir en pasar factura 
de lo que hacemos por e llos y e ll as, pero sí trabajar la conciencia de los costos 
humanos que hacen pos ible su situación. 

También, que su hiperva loración de la adolescenc ia ti ene argumentos 
razonables al rechazar un mundo adulto envejec ido, que pierde la curios idad 
y la capac idad de renovación. 

La dependenc ia, vivida como contrad ictoria o como interesada según 
la perspectiva, es fuente de confli ctos para una parte s ignifi cati va de 
adolescentes, espec ialmente para aque llos y aque llas que viven su condición 
con más intensidad. 

La conciencia mutua sobre el período que están viviendo y sobre el 
mundo en que se están adentrando genera menos tensiones educativas que el 
intento de mantener el control a partir de la tute la, esperando que maduren. 

El estatus contrad ictorio de la ado lescenci a y sus considerac iones sobre la 
felicidad conducen al debate sobre la responsabilidad. Vi stos sus argumentos , 
parece que no ti ene ninguna cl ase de sentido considerar la ado lescencia como 
un estad io de irresponsab ilidad genera l (agudi zaría la dependenc ia feli z y 
legitimaría cualquier comportamiento). Tampoco parece útil tener unas y no 
otras responsabilidades (comporta definir áreas en las que pueden adentrarse 
y áreas de prohibición). La clave pasa por la responsabi lidad en todo y para 
todo, pero prac ti cada de forma distinta a la de los adu ltos , con intensidades 
progresivas que conll evan procesos de aprendi zaje de la autonomía . 

Jaume Funes Artiaga 
Psicólogo y experto en adolescencia. 

Adjunto al Síndic de GreugeS' para los derechos de los niños y adolescentes 
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"Argumellls adolescellls. El lIIón deis adolescellls explical per el/s lIIaleixos ". Realizado 
por: Jaume Funes (direcc ión) Núria Casas, Anna Berga. Marta Comas. Teresa C li menl. Je­
sús Vi lar (equipo de investigac ión), Pere Fernández. Gemma Funes. Núria Ollé (co laborado­
res). Una investi gación rea li zada en 12 escuelas de secundaria mu y diversas . en e l conj unto 
de Cataluña, 25 grupos c lase y más de 800 adolescentes de 4° de ESO ( 15- 16 años). Actual­

mente en fase de publicac ión y disponible en las webs de la Fundac ió Jaume Bofi ll o del 

Observatori Cata la de la Joventut. 
2 No queremos dejar de lado tampoco que el peso de las inOuencias no esco lares también es 

di stinto en función del origen y el contex to soc ial. Las interrelac iones soc iales también son 

de grado diferente si se tiene en cuenta la condición soc ial. El tiempo no esco lar, los espacios 

de oc io y las interrelaciones que en ellos se den también tendrán pesos y va lores diferentes 

en función de la riqueza de estímulos que se da fuera de la escuela. 
3 Todos los tex tos en cursiva o con comi ll as son transc ripciones literales de las definiciones 

hechas por adolescentes de 4° de ESO. 

4 Eq ui valente a Defensor del Pueblo, en Catalu ña . 
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